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CHINA O EL TRIUNFO DEL MERCANTILISMO 
EN LA ERA DE LA GLOBALIZACIÓN 
 
 






El artículo analiza la condición económica de China contemporánea desde una perspectiva 
keynesiano-monetaria. La discusión sugiere como postulado teórico-empírico que la 
condición suficiente para la compleción del proceso de transformación e inserción del 
“imperio del centro” en el economía globalizada como potencia del Primer Mundo es la 
consolidación del yuan como dinero mundial. Se muestra que el desarrollo capitalista 
nacional en un contexto de economía abierta exige una estrategia mercantilista cuya lógica 
implica la instrumentalización del mercado mundial en función del interés económico 
nacional. La experiencia histórica de los antiguos países socialistas y el arduo proceso de 
“acumulación originaria de capital” de China advierten que la compleción del mismo no es 
evidente y que se puede fracasar en el intento. Tal es el dilema económico de China. 
 
 
Palabras clave: China, mercantilismo, desarrollo, globalización, keynesianismo monetario, 
transformación. 
 


































CHINA OR THE TRIUMPH OF MERCHANTILISM 
IN THE AGE OF GLOBALISATION 
 
 








The article discusses the actual economic situation of contemporary China from the point of 
view of monetary-keynesianism. The analysis suggests as a theoretical-empirical postulate 
 that the sufficient condition for the completion of the process of transformation of the 
chinese economy and its insertion into the globalised economy as a world economic power 
is the quality of the renminbi as a world currency. It is shown that a process of national 
economic development in the context of the open economy requires a merchantilist strategy 
as a means of instrumentalisation of the world market in order to promote the achievement 
of nationalistic economic power interests. The historical experience of the old socialist 
countries and the process of “original accumulation of capital” in China teaches that the 
completion of the process is not self-evident and that failure is always a possibility. This is 
China’s economic dilemma. 
 
 
Key words:  China, merchantilism, development, globalisation, monetary-keynesianism, 
transformation. 
 




China o el triunfo del mercantilismo en la era de la globalización 
 
 
1.  Introducción 
 
"cruzando el río sintiendo las piedras 
bajo los pies" (Deng Xiaping) 
 
China está de moda, y con razón. Tras varias décadas de relativa autarquía política y 
económica luego del triunfo de la revolución maoísta en 1949, el “imperio del centro” ha 
vuelto al escenario internacional bajo la consigna de la ‘política de puertas abiertas’ iniciada 
en 1978, dispuesto a asegurarse las condiciones de su desarrollo económico nacional como 
una potencia capitalista de primer orden. 
La condición económica de China contemporánea comprende, de una parte, la 
transformación de su economía de planificación central en una economía capitalista 
desarrollada y, de otra, la consolidación de su inserción en el mercado mundial como una 
potencia económica del Primer Mundo.
 A primera vista, la fuerte dinámica de la economía 
china durante las últimas dos décadas permite pensar que está en capacidad de sortear las 
dificultades intrínsecas de este doble proceso. Sin embargo, la transformación de las 
economías de planificación central en economías capitalistas no es necesariamente 
sinónimo de desarrollo capitalista, y sí puede serlo en cambio de subdesarrollo, como es el 
caso de los antiguos países socialistas de Europa oriental y la Comunidad de Países 
Independientes que antes conformaran la Unión Soviética.  
La comprensión de un proceso de desarrollo capitalista nacional en el contexto del 
capitalismo mundial exige, de una parte, aprehender la diferencia específica entre la 
condición de desarrollo y la condición de subdesarrollo capitalista; y, de otra, determinar 
las condiciones económicas que exige la compleción exitosa de la conversión de una 
potencia económica del Tercer Mundo (/Segundo Mundo?) en un país desarrollado del 
Primer Mundo en la era de la globalización – en el caso particular de China en una potencia 
económica de primer orden. Un examen crítico como el que sugiere el presente escrito 
advierte que la compleción exitosa de un proceso de desarrollo capitalista nacional en un 
contexto de economía abierta alias mercado mundial no es evidente.  
Con este objetivo en mente, el texto aborda el dilema que enfrenta China a partir de una 
reflexión teórica apoyada en una perspectiva keynesiano-monetaria.
 1 Esta reflexión sobre 
                                                 
1 Véase Betz/Lüken-Klassen (1994); Lüken-Klassen (1993); Riese (2001); y Betz (1993).  
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la lógica monetaria del mercado mundial advierte sobre tres momentos clave sobre los 
cuales se funda el argumento del artículo: (i) la condición suficiente para la compleción del 
proceso de desarrollo capitalista de una economía nacional en el mercado mundial es que su 
moneda nacional se constituya en medio internacional de pagos diferidos, y en tal sentido 
en dinero mundial;
2 (ii) la lógica monetaria del capitalismo produce de manera sistemática 
la división del mercado mundial en países desarrollados y países subdesarrollados, tal que 
el desarrollo capitalista del Primer Mundo tiene como correlato el subdesarrollo del Tercer 
Mundo, y funda en esa medida un sistema económico global de poder; y (iii) la única 
estrategia económica viable de desarrollo capitalista nacional bajo condiciones de abierta 
competencia internacional es la instrumentalización mercantilista del mercado mundial en 
función del interés económico nacional.  
Los momentos anteriores permiten fijar las condiciones económicas que exige la 
compleción del proceso de desarrollo capitalista de China en tanto potencia mundial. En 
particular se muestra que el desarrollo de China exige  un proceso de “acumulación 
originaria de capital” caracterizado por la monetarización generalizada de las relaciones 
sociales y políticas, la instauración de un régimen político e institucional acorde con la 
lógica monetaria del sistema económico, y una fuerte dinámica de acumulación de capital 
caracterizada por altas tasas de inversión y la realización sostenida de superávits 
comerciales y en cuenta corriente. Esos superávits permiten a una economía nacional 
particular convertirse en un acreedor mundial neto como un momento previo necesario no 
suficiente del desarrollo de su moneda como medio internacional de pagos diferidos. Esta 
es la condición actual de China en el mercado mundial. 
La discusión anterior lleva a la necesidad de considerar el momento económico del dilema 
chino a comienzos del siglo XXI: en el doble proceso de transformación capitalista e 
inserción el mercado mundial, el “imperio del centro” puede llegar a convertirse en un 
miembro más del selecto grupo de países desarrollados, con un papel protagónico en tanto 
potencia económica de primer orden. O, puede perpetuarse como un gran país 
subdesarrollado del Tercer Mundo con elementos de planificación central propios del 
Segundo Mundo, con un papel secundario en el mercado mundial a pesar del tamaño de su 
economía, sujeto a agudas crisis económicas, sociales y ecológicas de carácter endémico y 
de dimensiones mayúsculas en razón del gran tamaño de su población, con implicaciones 
inciertas para la economía mundial. Este es el caso de las economías subdesarrolladas de 
los países del Tercer Mundo, incluidos los antiguos países socialistas del Segundo Mundo.  
 
                                                 
2 Este es el caso del dólar estadounidense en la primera mitad del siglo XX, y posteriormente el marco alemán 
y el yen japonés en la segunda mitad también del siglo XX.  
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Visto así, sólo la eventual constitución del yuan como medio internacional de pagos 
diferidos determina la compleción exitosa de la estrategia mercantilista de desarrollo 
capitalista de China promovida por el Partido Comunista y la naciente burguesía china. 
 
2.  El dilema económico de China contemporánea 
 
El éxito sin precedentes del mercantilismo de China no basta por sí solo para hacer realidad 
el interés del gobierno de Beijing y de la naciente burguesía china de convertir su economía 
en una potencia mundial del primer Mundo, y de paso elevar de manera sostenida el nivel 
general de vida de su población. La prueba concreta de que una política comercial 
superavitaria exitosa no es en sí misma una condición suficiente  para trascender el 
subdesarrollo económico es el estatuto económico ambiguo de país desarrollado-
subdesarrollado de los tigres asiáticos, Corea del Sur, Taiwán, Singapur y Hong Kong, 
luego de tres décadas de acumulación de capital a marchas forzadas en el último tercio del 
siglo XX.  
La lógica monetaria de la dinámica económica capitalista advierte que la realización 
sistemática de un superávit comercial juega un papel estratégico en todo proceso acelerado 
de acumulación de capital y de desarrollo de una economía nacional en tanto que mediado 
por el mercado mundial. Dado que la economía mundial es un sistema cerrado en el cual no 
todos los países pueden realizar un superávit comercial de manera simultánea, de modo que 
el superávit comercial de unas naciones tiene como correlato el déficit comercial de otras, y 
puesto que la realización de un déficit comercial tiene como correlato el deterioro de la 
dinámica económica de las economías deficitarias, se sigue de ello que el mercado mundial 
es necesariamente el escenario de un juego de suma cero, tanto en fases de expansión como 
crisis, en el cual las economías nacionales compiten por hacerse a un superávit comercial 
como el medio idóneo para afianzar su proceso de acumulación interna de capital, pero 
también de afianzar su poder económico y financiero en el mercado mundial.  
La función de una política económica nacional conforme con la lógica monetaria de la 
dinámica económica del mercado mundial es crear y mantener las condiciones internas y 
externas de mercado que garanticen la realización de la estrategia mercantilista de 
acumulación y desarrollo económico nacionales, y conduzcan a la imposición universal de 
la moneda nacional como dinero mundial. De allí que una estrategia mercantilista de 
desarrollo sólo sea útil al interés económico nacional en la medida en que permita 
instrumentalizar de manera eficaz el mercado mundial en función de la acumulación interna 
de capital.   
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Visto así, una estrategia mercantilista de desarrollo económico tardío es la respuesta 
racional de un Estado y una burguesía nacionales que se niegan a aceptar la perpetuación de 
la condición de dependencia de su economía nacional en tanto que eslabón subdesarrollado 
de un sistema económico mundial instrumentalizado por los países capitalistas 
hegemónicos en función de su propio desarrollo económico nacional.  
Tal como lo advirtiera Keynes en la Teoría General, “The mercantilists were under no 
illusions as to the nationalistic character of their policies and their tendency to promote war. 
It was national advantage and relative  strength  at which they were admitedly 
aiming.”[Keynes (1936): 348] Tal es también el fundamento nomológico de la teoría de la 
política económica, por oposición a la teleología de la economía del desarrollo.
3  
La consecuencia económica global de la política comercial superavitaria del conjunto de 
economías nacionales mercantilistas es, de una parte, la exacerbación de la competencia 
comercial, financiera y monetaria en el mercado mundial, y, de otra, el deterioro general de 
las condiciones de desarrollo económico para las economías nacionales deficitarias frente al 
mercado mundial, en particular para las economías subdesarrolladas del Tercer Mundo. El 
éxito de la política mercantilista de unas naciones implica de manera necesaria el fracaso 
económico de otras naciones: para los países desarrollados, la consolidación de su posición 
de dominación en el mercado mundial o la pérdida de la misma; para los países en 
desarrollo, la salida del subdesarrollo o el bloqueo del desarrollo.  
Este juego de suma cero de la economía monetaria internacional se expresa en términos de 
los movimientos de capital entre países. Siguiendo a Marx, podemos afirmar que: “el 
dinero mundial funciona como medio general de pago, como medio general de compra y 
como materialización social absoluta de la riqueza en general (universal wealth). Su 
función de medio de pago, para nivelar los saldos internacionales, es la predominante. De 
aquí la consigna de los mercantilistas: ¡balanza comercial!” [Marx (1968, 1867):100], una 
proposición que sólo adquiere pleno sentido una vez se comprende el dinero como el nexo 
social por excelencia del capitalismo, lo cual supone su determinación como el medio de 
pagos diferidos de la economía y en tanto tal como un momento esencial de la dinámica 
económica capitalista, una determinación categorial por demás ajena a la consciencia 
económica convencional.  
La determinación del dinero en tanto nexo económico y por ende social de la sociedad 
capitalista sugiere de manera inmediata, en el contexto del mercado mundial, que el criterio 
simple y general de país desarrollado es el hecho de que su moneda nacional sea medio de 
pago internacional (international medium of deferred payments) y en tal sentido dinero 
mundial. De modo que lo que define a un país subdesarrollado es la carencia de tal función 
                                                 
3 Para una discusión sobre este punto en particular véase Riese (2001).  
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de su moneda nacional, y no, como suele argumentar la economía del desarrollo, un índice 




a.  La estrategia de desarrollo 
El fracaso histórico del proceso de transformación económico-político de los antiguos 
países socialistas de Europa oriental y en particular de Rusia y las antiguas repúblicas 
soviéticas en países capitalistas desarrollados, manifiesto hoy en la disfuncionalidad 
monetaria, fiscal, tributaria, financiera, cambiaria y productiva de sus economías, con 
consecuencias dramáticas para su población, ha mostrado una y otra vez de manera 
contundente que se puede fracasar en el intento.  
Ha mostrado, también, que un política ortodoxa de reformas económicas como la que fuera 
puesta en práctica en la mayoría de los antiguos países del bloque soviético por el Fondo 
Monetario Internacional, el gobierno de Estados Unidos y la ‘tecnocracia de desarrollo’, 
con el aval de más de un profesor de las más prestigiosas universidades de ese país a 
comienzos de la década de 1990, no es en sí misma garantía de un proceso exitoso de 
transformación, sino que puede contribuir a hacer peor las cosas. 
El paquete de reformas contemplaba: la importación de tecnología legislativa-institucional 
propia del capitalismo, la privatización de los recursos del Estado, la autonomía económica 
de las empresas, la liberalización del comercio exterior y de la cuenta de capitales de la 
balanza de pagos, la aplicación de políticas de estabilización de choque monetario y fiscal, 
y la desregulación de los mercados domésticos de bienes y factores. A juicio de Stiglitz, 
“the stabilization/liberalization/privatization program was, of course, not a growth program. 
It was intended to set the preconditions for growth. Instead, it set the preconditions of 
decline” [Stiglitz (2002): 144].
5 
                                                 
4 En rigor se trata de indicadores construidos sobre las bases de criterios teleológicos y por eso mismo 
arbitrarios ideados por los expertos y las instituciones del desarrollo en su afán de cuantificar toda forma 
de manifestación social. Esta definición de desarrollo-subdesarrollo desde una perspectiva monetaria 
muestra, de una parte, la imposibilidad de determinar la diada categorial desarrollo- subdesarrollo desde la 
lógica económica de la teoría económica convencional de estirpe clásica-neoclásica: “a definition of 
“developing countries” is problematic and, after a point, irrelevant”. [Ray (1998:3)], y, de otra, la 
necesidad de la reflexión crítica en un sentido inmanente de las categorías de la economía política. Véase 
Riese 1986, Lüken-Klassen 1993; tambié Betz/Lüken-Klassen 1994, 1989. 
5 Véase Stiglitz (2002) para un recuento crítico de los pormenores de los diversos procesos de reforma de los 
antiguos países socialistas, en particular el capítulo 5 sobre el fiasco económico de Rusia post-1989 y el 
capítulo 6 sobre el salto económico de China post-1978. Con todo, Stiglitz no trasciende el marco teórico 
de la economía convencional que él cree cuestionar, y tampoco puede hacerlo en razón de su concepción 
del dinero como medio de compra y reserva de valor, y no como medio de pagos diferidos. De allí su 
optimismo social-demócrata respecto a las bondades del mercado mundial.  
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El resultado no pudo haber sido peor: la ausencia de una moneda nacional que garantice la 
coherencia económica, sustituya de manera efectiva las instituciones económicas propias de 
la planificación central y haga posible la formación de un sistema coherente de precios de 
mercado; la existencia de un sistema monetario y un sistema de hacienda pública 
disfuncionales; la concentración extrema de la propiedad privada y la monopolización del 
mercado nacional, de forma extrema en particular en Rusia; la sobrevaluación sistemática 
de la tasa de cambio, el derrumbe de la producción y el empleo, el deterioro dramático de 
las condiciones de vida de la población; la migración masiva hacia los países desarrollados 
en Europa occidental y los Estados Unidos; la contaminación del medio ambiente y la 
destrucción de sistemas ecológicos enteros; y por si fuera poco, la corrupción rampante en 
todos los niveles del Estado y el resurgir de las peores prácticas políticas vigentes en la 
Unión Soviética antes de la llegada de Gorbachov al poder.  
Dos décadas después de la caída del muro de Berlín en 1989, no hay hasta hoy un solo país 
del antiguo bloque soviético para el cual pueda constatarse la compleción de su 
transformación en una economía capitalista, la consolidación de un proceso autónomo de 
desarrollo capitalista y la inserción exitosa de su economía nacional en el mercado mundial. 
El fracaso económico de estos países es también el fiasco político de los tecnócratas del 
desarrollo que diseñaron y llevaron a la práctica la política de choque del Fondo Monetario 
Internacional y de los profesores universitarios que avalaron dicha política. 
En términos de una historia de larga duración, el experimento del “realsocialismo” del siglo 
XX es en sí mismo un producto tardío de la Ilustración racionalista
6. Constituye un largo 
compás marcado por una experiencia trágica para la población de los antiguos países del 
Segundo Mundo. En lo que toca al desenlace histórico, los antiguos países satélite de la 
Unión Soviética en Europa central y oriental que han logrado integrarse, o mejor, que han 
sido integrados al Primer Mundo de la Unión Monetaria Europea lo han sido más por 
razones políticas que por su potencia económica y siempre en calidad de periferia del 
centro. En cuanto a Rusia y los otros países de la Comunidad de Países Interdependientes 
en Europa oriental, Asia central y el Cáucaso, estos son ya de facto parte del Tercer Mundo.  
En menos de un generación, y sin ninguna anestesia social distinta al vodka de la peor 
calidad, los pueblos de las antiguas repúblicas soviéticas pasaron de la economía 
planificada en quiebra de Brezhnev a la promesa vacua de la Perestroika de Gorbachov y la 
crisis de la reforma económica bajo Yeltsin, para finalmente hundirse en la oscura 
economía mafiosa y subdesarrollada de Putin, antiguo director de la KGB y gran amigo de 
los grandes magnates rusos del siglo XXI, dueños hoy de la economía y el Estado de la 
federación rusa.  
                                                 
6 Véase Riese (1990).  
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b.  La alternativa china 
Contrario a los antiguo países socialistas que adoptaron en su momento el paquete de 
reformas del Fondo Monetario Internacional, China ha seguido lo que se ha llamado una 
política heterodoxa de reforma económica consistente en la introducción de medidas 
dirigidas a la constitución de las condiciones económico-funcionales que requiere la 
dinamización de la inversión para la producción por empresas no estatales bajo distintos 
esquemas de propiedad (empresa privada, colectiva, joint ventures). Estas medidas 
incluyen, la subvaluación sistemática del yúan, la adopción de las instituciones 
constitutivas propias de una economía capitalista y el desmonte gradual del sistema de 
planificación central según el ritmo de desarrollo de las relaciones económicas de carácter 
capitalista al interior de la economía.  
La fuerte dinámica de la economía china, caracterizada por las altas tasas sostenidas de 
crecimiento económico y altas tasas de inversión medida en términos del ingreso nacional 
durante las últimas dos décadas, y la creciente participación de la producción no estatal en 
la economía advierte a todas luces que la política económica seguida por el gobierno chino 
representa una alternativa viable distinta a la aplicada por el Fondo Monetario Internacional 
en los antiguos países socialistas del bloque soviético y en general en los países en 
desarrollo.  
Con todo, en lo que concierne a la consolidación de un desarrollo capitalista autónomo 
como el que se registra para los países industrializados del Primer Mundo, la perspectiva 
económica no es del todo clara para China. De hecho, todo apunta en la dirección contraria. 
En el siglo XX, sólo tres países, Estados Unidos en la primera mitad del siglo XX y 
Alemania y Japón en la segunda mitad del siglo XX, alcanzaron el estatuto de países 
desarrollados, tanto en términos monetarios en la medida en que sus respectivas monedas 
nacionales alcanzaron el carácter de dinero mundial, como en términos productivos en la 
medida en que sus sistemas industriales lograron una estructura productiva coherente
7, 
como en términos de bienestar en la medida en que en estos países el ingreso real per cápita 
y el nivel general de vida de la población se elevó de manera sustancial, como en términos 
de su inserción en la economía mundial en la medida en que la importancia de su comercio 
exterior y su potencia monetaria y financiera se convirtieron en factores determinantes de la 
dinámica económica mundial.  
Una vez se considera, además, el reducido número de países capitalistas desarrollados del 
Primer Mundo y se lo contrasta con la miríada de países del Tercer Mundo en Asia, África 
y América Latina, de entre los cuales sobresalen los llamados ‘tigres asiáticos’, Corea del 
                                                 
7 Véase Leontief (1963) para una discusión analítica sobre la coherencia de la estructura productiva de los 
Estados Unidos y Europa Occidental por oposición a la de los países del Tercer Mundo.   
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Sur, Hong Kong, Taiwán y Singapur en razón de su estatuto ambiguo de países 
industrializados-subdesarrollados, se hace evidente que el pleno desarrollo capitalista y la 
simultánea inserción exitosa en el mercado mundial no es general ni simultánea para el 
conjunto de países capitalistas que conforman la economía mundial. Por el contrario, la 
regla general es la división del mercado mundial del siglo XX y el siglo XXI en un Primer 
Mundo desarrollado conformado por unas pocas economías supra-nacionales funcionales y 
un Tercer Mundo subdesarrollado (des)compuesto por un gran número de economías 
nacionales disfuncionales.  
Es, como dice Braudel, la historia de nunca acabar de un capitalismo mundial que divide al 
mundo una y otra vez en países desarrollados y países subdesarrollados: “La imagen actual 
– países desarrollados por un lado, países subdesarrollados por otro – constituye una 
auténtica realidad, mutatis mutandi, entre los siglos XV y XVIII” [Braudel (1986):85], sólo 
que hoy comprende, además, a los países del antiguo Segundo Mundo, en su mayoría en 
tanto países del Tercer Mundo, con un futuro amargo para sus pueblos, y sólo a algunos 
pocos y de manera extraordinaria, en tanto países subordinados del Primer Mundo europeo. 
China se encuentra en el cruce de caminos entre las dos vías: integrar el Primer Mundo o 
permanecer como un país del Segundo, ese es su dilema. 
 
3.  La vía china hacia el capitalismo 
 
El proceso simultáneo de transformación económica y social a marchas forzadas y de 
inserción en el mercado mundial de la economía china se ha caracterizado por altas y 
sostenidas tasas de crecimiento del ingreso real y el ingreso real per cápita con estabilidad 
de precios, altas tasas de la inversión y el ahorro doméstico, la realización sostenida de 
ganancias no distribuidas, la creciente participación en el comercio mundial con superávit 
comercial y la acumulación de reservas internacionales sin precedente histórico durante 
más de dos décadas.   
 
a.  Los ‘hechos estilizados’ 
En particular, la transformación del sistema económico de planificación central de la 
propiedad colectiva y estatal de China en una economía monetaria de propiedad privada 
bajo un esquema de política económica de reformas escalonadas (‘gradual’) ha implicado 
en el plano domestico: 
(i)  la sustitución de las instituciones políticas y económicas de la economía planificada 
por instituciones propias de una economía capitalista. En particular, el desarrollo del  
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sistema monetario con una banca central con funciones de política monetaria y 
cambiaria, el sistema de crédito y de deuda pública, el sistema tributario, y, de manera 
refleja, la creciente sujeción de la hacienda pública, las empresas del Estado y la 
banca estatal-comercial, y en esa medida del Estado mismo bajo la lógica económica 
del mercado;  
(ii)  el desmantelamiento gradual del sistema de planificación central, la creciente 
privatización de los recursos económicos del Estado por la vía de derecho y de hecho. 
En particular, la mercantilización del suelo urbano y rural caracterizada por el 
desarrollo de formas particulares de propiedad privada y/o de uso privado del mismo, 
la privatización de la industria manufacturera y de servicios hasta hace poco 
monopolio estatal, y, al tiempo con ella, el surgimiento en masa de empresas 
privadas, nacionales, extranjeras y mixtas (joint ventures); 
(iii)  la organización interna de la sociedad china como un sistema de clases sociales 
capitalista, caracterizada por el surgimiento de una burguesía como clase social-
funcional dueña del capital y las condiciones generales de la producción, de una 
parte; y, de otra, la generalización del trabajo asalariado como relación social, y de 
manera concomitante la formación de un ejercito industrial de reserva; 
(iv)  la consecuente sustitución de la distribución política del producto nacional propia de 
una economía planificada por la distribución económico-funcional del ingreso bajo 
las formas de ganancia y salario propias de una sociedad capitalista, y el desarrollo 
del sistema tributario sobre la base de la nueva forma de la distribución del ingreso; 
(v)  la formación de un mercado nacional, y de manera concomitante, la formación de un 
sistema de precios de mercado en los mercados de bienes, caracterizada por el 
desarrollo de un private market fuera del control del Estado, el cual ha ido 
sustituyendo y desplazando de manera creciente durante las últimas tres décadas al 
public market del periodo maoísta vigilado y regulado por el plan central a nivel de 
gobierno central, regional y local;
8  
(vi)  el desarrollo de la industria manufacturera caracterizada por un rápido proceso de 
acumulación de capital, mayores niveles de productividad tanto física como en 
términos de valor agregado, con una creciente participación de la industria de bienes 
de consumo de propiedad privada y (cada vez menos) colectiva, y una industria 
pesada (todavía) de propiedad estatal; 
(vii)  la transformación y crecimiento de grandes centros urbanos, el desarrollo de un 
sistema de infraestructura de transporte, comunicaciones y energía, especialmente en 
                                                 
8 Los términos private market y public market se utilizan en analogía a Braudel (1986).  
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los centros urbanos y las zonas económicas especiales en las regiones costeras; y la 
rápida expansión y diversificación del consumo masivo de productos industriales 
como reflejo de la elevación del ingreso real promedio de la población. 
Todas las anteriores son expresiones propias del proceso de consolidación de la relación 
monetaria propia de una sociedad capitalista que tiene lugar en China, impulsado por la 
fuerte dinámica de la acumulación de capital, y promocionado por el Partido Comunista y 
una nueva “gran burguesía” financiera, industrial y comercial china cada vez más 
cosmopolita. De manera correspondiente, en el plano político, el despertar del Gran Dragón 
ha servido también para la perpetuación de un Partido Comunista alejado en la práctica de 
los principios socialistas y que con gran pragmatismo instrumentaliza el mercado mundial 
en función de los intereses nacionales chinos, y el surgimiento de una élite política al 
interior del mismo Partido Comunista que pone el interés nacional en función de sus 
intereses económicos particulares sirviéndose para ello del régimen de un único Partido.  
En el plano externo, el tamaño de su economía medido en términos de su población y su 
ingreso nacional, la creciente participación en el comercio mundial y el volumen sin 
precedente histórico de sus reservas internacionales le otorga a China el peso económico 
específico de un país desarrollado en el mercado mundial sin por ello dejar de ser un país 
en desarrollo (del Segundo/Tercer Mundo?). En particular, 
(i)  la competitividad de la economía china en el mercado mundial sobre la base del 
aprovechamiento de la ventaha absoluta gracias a la subvaluación del yuan ha puesto 
bajo presión a la industria manufacturera de países tanto desarrollados como 
subdesarrollados que compiten y comercial con China. La política comercial de 
China también ha generado tensiones en los mercados laborales de los países con los 
cuales tiene un superávit comercial sostenido. Esto, por cuanto la dinámica del 
superávit comercial chino implica una expansión de su mercado de trabajo, cuya 
contraparte es la compresión de la demanda de trabajo en los mercados laborales de 
sus “socios comerciales” deficitarios. Dicho de otro modo, el superávit comercial de 
China tiene como correlato la exportación de una fracción del potencial desempleo de 
su población a los países con los cuales comercia ventajosamente. También la 
dinámica de la inversión doméstica y las exportaciones chinas han puesto bajo 
tensión los mercados de materias primas y de alimentos en los últimos años, lo cual 
se ha reflejado en los altos precios de estas commodities en el mercado mundial, en 
particular el petróleo; 
(ii)  la disposición de un gran stock de reservas internacionales le otorga a la economía 
china un amplio margen de acción en la medida en que le permite a la banca central y 
los bancos estatales comerciales adquirir títulos en los mercados financieros  
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internacionales, en particular bonos de deuda pública, hacerse a la propiedad de 
bancos y empresas extranjeras y multinacionales, hacer inversiones directas en 
sectores rentables en países desarrollados y en desarrollo, adquirir tecnología de 
punta del Primer Mundo, y refinanciar su deuda externa en condiciones favorables en 
los mercados internacionales de capital. En la última década, China se ha convertido 
en un jugador mundial y comprador estratégico en estos mercados, dispuesto también 
a hacerse a la propiedad de empresas multinacionales y bancos en los países 
industrializados, de recursos productivos en los puntos de producción en los países en 
desarrollo, y en este último caso, a negociar el derecho de explotación y exportación 
de las materias primas con los países productores, todo en aras de asegurarse los 
recursos productivos de su propio desarrollo económico.
9  
No sorprende que el doble éxito del proceso de transformación económica y de inserción en 
el mercado mundial de China de finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI despierte, 
con razón, un profundo recelo de siglos en los países industrializados del Primer Mundo 
que ven en ella un nuevo actor con un gran peso específico en la escena mundial 
hambriento de poder, y la admiración ambigua y vana, tanto en los viejos países 
subdesarrollados del Tercer Mundo en América Latina, África y Asia como en los nuevos 
países del Tercer Mundo del post-Segundo Mundo en Europa oriental, Rusia y la 
Comunidad de Países Independientes, ansiosos de emular la hazaña histórica del país del 
Gran Dragón.  
 
b.  La acumulación originaria de capital 
 
El proceso de transformación interna y de inserción de la economía china en el mercado 
mundial no ha tenido lugar sin las amargas consecuencias sociales y económicas propias de 
todo proceso histórico de formación simultánea de una sociedad capitalista y acumulación 
de capital a marchas forzadas en un contexto de economía abierta, con implicaciones 
profundas para la sociedad china y la economía mundial. Se registra en particular:
10 
(i)  la redistribución del ingreso a favor del capital y el simultáneo deterioro generalizado 
de las condiciones laborales y el nivel de vida de un gigantesco mercado laboral de 
cientos de millones de trabajadores asalariados. En particular de aquellos que trabajan 
en el sector privado de la economía, resultado de las prácticas ilegales de las 
                                                 
9 Para vislumbrar de manera rápida el alcance y el carácter de algunas de las acciones recientes del gobierno y 
los bancos chinos en esta dirección véase China Brief, The Jamestown Foundation, Volume VII, Issue 21, 
Noviembre 14, 2007. 
10 Véase en particular Buck/Walter (2007) para el caso de China.   
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empresas (privadas) nacionales y extranjeras contra los derechos laborales adquiridos, 
la comprensión del salario real por la vía de derecho y de hecho, y una 
reglamentación laboral subdesarrollada y contraria a los intereses de los trabajadores 
que incluye la prohibición legal del derecho a la huelga; 
(ii)  la formación de un ejército industrial de reserva de más de un centenar de millones de 
personas disperso en las grandes ciudades y en particular en las áreas rurales a la 
búsqueda de empleo, al cual se suma una población flotante campo-ciudad-campo de 
al menos otro centenar de millones consecuencia en buen grado del régimen laboral-
migratorio hukuo proveniente del periodo maoísta todavía vigente;
11   
(iii)  la existencia de una inmensa población carente en su mayoría de un sistema de 
protección social, pensión y salud medianamente eficaz. Una situación que se ha 
hecho aún más crítica tras el desmantelamiento del sistema Estado-empresa estatal de 
salud, educación, pensión, vivienda y seguridad laboral existente previo a las 
reformas económicas de finales de la década de los setenta; 
(iv)  el rezago creciente de la agricultura en términos de productividad física y valor 
agregado con respecto a los otros sectores productivos, y el atraso económico general 
de las provincias del interior del país de economía principalmente agrícola, privadas 
de las ventajas de aglomeración y los medios modernos de comunicación y transporte 
que trae consigo la dinámica de la acumulación, objeto hoy de anexión económica 
interna a medida que el gobierno central y la nueva burguesía desarrollan la 
expansión de la frontera capitalista en el far west chino;
12 
(v)  un creciente diferencial campo-ciudad de los salarios reales y de oportunidades de 
empleo, lo cual ha dado lugar a procesos desordenados de migración campo-ciudad 
de millones de habitantes y de urbanización descontrolada y desregulada 
especialmente en las provincias costeras, a lo cual se suma el deterioro general de 
tejido social rural-urbano; 
(vi)  el deterioro dramático del medio ambiente urbano y de los sistemas ecológicos 
consecuencia de la producción térmica de energía sobre la base del consumo de 
carbón y la contaminación industrial descontrolada, facilitadas ambas por la ausencia 
                                                 
11 “En las ciudades, los inmigrantes campesinos no tienen derecho de residencia y se convierten en 
transeúntes de larga duración. Esto se debe al sistema hukuo o de registro de hogares, creado en la época 
maoísta para limitar la migración del campo a la ciudad.” [Buck/Walter (2007):40]. Váse ibid., pág. 42. El 
sistema hukuo contiene además un componente discriminatorio en  la medida en que la mayoría de la 
población migrante desde la provincias interiores en el norte, sur y occidente de China no pertenece a la 
etnia han predominante en las provincias centrales y costeras de fuerte dinámica económica.  
12 La discusión de Marx en torno a la teoría de la colonización para el caso de la expansión capitalista interna 
en los Estados Unidos en el siglo XIX es ilustrativa en este sentido. Marx (1968, 1867), vol. I, cap. 24.   
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de una adecuada y efectiva política ambiental estatal regulatoria, en un proceso 
industrialización en el cual la calidad del medio ambiente y la preservación de los 
sistemas ecológicos no han sido incorporadas en el cálculo empresarial y en una 
política de desarrollo económico como una restricción económica esencial. 
En el caso de China, la crudeza de su proceso de desarrollo capitalista a comienzos del 
siglo XXI adquiere una dimensión mayor en razón de la celeridad de la acumulación de 
capital y el crecimiento económico, el gran tamaño de su población, las dificultades propias 
del proceso de su transformación de una economía de planificación central en una 
economía capitalista, la  migración campo-ciudad de millones de personas sujetas a un 
proceso masivo de proletarización, la celeridad y la magnitud de los procesos de 
urbanización descontrolada, la contaminación desmedida del medio ambiente y la 
destrucción ecológica a cualquier precio, la informalidad y la ilegalidad rampantes en los 
gigantescos mercados laborales rurales y urbanos, el importante y creciente peso relativo de 
la economía china en el mercado mundial, y el interés urgente del gobierno y la burguesía 
chinos de convertir al Gran Dragón en una potencia mundial de primer orden.  
Puesto en una perspectiva histórico-funcional, el desarrollo capitalista de China no se 
diferencia en substancia del proceso de “acumulación originaria de capital”
13 seguido por 
las que han sido y siguen siendo las grandes potencias capitalistas de los últimos cinco 
siglos, incluidos, además de los nombrados en las citas que siguen, Alemania, Japón y los 
Estados Unidos: 
“En la historia de la acumulación originaria hacen época todas las transformaciones 
que sirven de punto de apoyo a la naciente clase capitalista, y sobre todo los 
momentos en que grandes masas de hombres se ven despojadas repentinamente y 
violentamente de sus medios de producción para ser lanzadas al mercado de trabajo 
como proletarios libres, y privados de todo medio de vida. … Su historia presenta 
una modalidad diversa en cada país, y en cada uno de ellos recorre las diferentes 
fases en distinta gradación y en épocas históricas diversas. Pero donde reviste su 
forma clásica es en Inglaterra …”[Marx (1968, 1867): 609]  
“Las diversas etapas de la acumulación originaria tienen su centro, por un orden 
cronológico más o menos preciso, en España, Portugal, Holanda, Francia e 
Inglaterra. Es aquí, en Inglaterra, donde a fines del siglo XVII se resumen y 
sintetizan sistemáticamente en el sistema colonial, el sistema de deuda pública, el 
moderno sistema tributario y el sistema proteccionista. En parte, estos métodos se 
basan en la forma más avasalladora de las fuerzas, como ocurre con el sistema 
colonial. Pero todos ellos se valen del  poder de Estado, de la fuerza concentrada y 
                                                 
13 Marx (1968, 1867), vol. I, cap. 24.  
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organizada de la sociedad, para acelerar a pasos agigantados el proceso de 
transformación del régimen feudal de producción en el régimen capitalista y acortar 
los intervalos.  La violencia es la comadrona de toda sociedad vieja que lleva en sus 
entrañas otra nueva. Es por sí misma, una potencia económica.” [ibid.: 639] 
(énfasis en el original) 
En una perspectiva histórico-funcional, la particularidad de la condición económica de 
China contemporánea, así como de los restantes países del Segundo Mundo (con la 
excepción de Cuba y Corea del Norte), reside en que se trata de la transformación de una 
economía de planificación central en una economía capitalista (sub)desarrollada. En 
contraste, en el caso de los países industrializados de Europa occidental y Japón en los 
siglos XIV a XIX se trató  de la transformación de economías feudales en economías 
capitalistas desarrolladas. En cuanto a los países del Tercer Mundo, su proceso de 
independencia política en los siglos XIX y XX implicó la transformación de sus economías 
coloniales en economías capitalistas subdesarrolladas, en tanto que Estados Unidos, Canadá 
y Australia se constituyeron desde un comienzo como economías capitalistas, primero al 
interior del sistema colonial inglés y posteriormente como economías capitalistas 
desarrolladas. 
Con excepción de las tres colonias inglesas, se trata siempre de un proceso de 
transformación social y económica bajo la lógica monetaria de la acumulación capitalista 
en un contexto de economía abierta caracterizado por una franca competencia económica 
internacional en un mercado mundial cada vez más globalizado. En cuanto a la diferencia 
específica entre el proceso de transformación de China y los países industrializados, 
incluidos los tigres asiáticos, de un parte, y el proceso de transformación de los viejos y los 
nuevos países en desarrollo, incluida la Federación Rusa, de otra, ésta radica en la dinámica 
económica nacional propia de una estrategia mercantilista de desarrollo puesta en práctica 
por los primeros, y la trampa del subdesarrollo, auspiciada por la política de reforma de 




                                                 
14 En el plano discursivo, la diferencia específica entre los miembros del Partido Comunista que adelantaron 
la política heterodoxa de reforma gradual y de puertas abiertas en China, de una parte, y los tecnócratas 
del Fondo Monetario Internacional y sus avales académicos de estirpe neoclásica en los Estados Unidos 
que auspiciaron las políticas de choque, de otra, está en que los primeros leyeron la economía política de 
Mun, Marx, Lenin, Keynes, Kalecki y Braudel, mientras que los segundos leyeron la economía vulgar de 
Ohlin, Hayek, Friedman, Lucas, Sachs y Landes. A la luz de la experiencia histórica, los primeros son los 
mejores capitalistas de la tranformación y la acumulación originaria, y los segundos los peores apologetas 
del capitalismo mundial.   
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c.  El momento mercantilista
15 
El proceso interno de acumulación originaria de capital en China tiene como contraparte 
externa la inserción de su economía en el mercado mundial. Después de un largo periodo de 
aislamiento político y económico, luego del triunfo de la revolución maoísta en 1949, el 
cual habría de durar hasta finales de 1978 cuando el Partido Comunista aprobó la política 
de “puertas abiertas”, la participación de la economía china en el comercio mundial ha 
crecido de manera continua hasta superar a países como Japón, Brasil, y aún toda América 
Latina en el primer lustro del siglo XXI.  
La fuerte dinámica de la inversión de las empresas públicas y privadas, las exportaciones y 
las importaciones de China tiene su expresión en las altas tasas de los diversos 
componentes de la demanda agregada como proporción del ingreso nacional. Sin embargo, 
si bien extraordinario en razón de la coincidencia del tamaño inmenso de su población, la 
dimensión misma de su economía, el dinamismo del proceso de transformación y las altas 
tasas de crecimiento económico durante más de dos décadas, el desempeño económico y 
comercial de China resulta no ser único y tampoco tan extraordinario una vez se lo pone en 
una perspectiva histórica y se lo compara con la experiencia de Alemania Occidental desde 
la década de 1950, Japón desde la década de 1960, y los llamados tigres asiáticos desde la 
década de 1980.  
En lo que respecta en particular a la experiencia asiática, en un informe reciente sobre la 
economía china el Fondo Monetario Internacional constata: 
“While a landmark development with implications for both the global and regional 
economies, China’s integration with the world economy thus far is not 
unprecedented in either scope or speed. The earlier experiences of Japan and the 
newly industrializad economies of Asia (NIEs – Hong Kong SAR, Korea, 
Singapore, and Taiwán Province of China) were similar in terms of the ratio of 
growth of exports as well as with respect to their increasing share in world exports 
over an extended period. Measuring export growth in U.S. dollars at constant prices 
shows that Japan, Korea, some member countries of the Association of South-East 
Asian Nations (ASEAN), and other NIEs maintained double-digit growth rates on 
average over about a 30-year period. In fact, China exports have grown at a slower 
rate that the earlier experiences with these countries.” [Prasad (ed.) etal. (2004): 7]
16 
                                                 
15 Véase Betz/Lüken-Klaßen (1994) y Matallana (2010) para la fundamentación teórica de esta sección. 
16  Los comentarios de Flassbeck también van en esta misma dirección: “Similarly to the export pattern, 
China’s performance in terms of domestic investment is not unprecedented in an Asian context either. 
Whereas, in a global perspective investment shares of 29.3 (in the 1980s) and 36.7 per cent (from 1994 to 
2003) are outstanding, the performances of China’s Asian neighbors were comparable. Japan’s average 
investment share from 1961 to 1973 amounted to 33.1 per cent of its GDP. The Republic of Korea’s  
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El doble momento común a los diversos países asiáticos que experimentaron un proceso 
acelerado de acumulación originaria de capital durante la segunda mitad del siglo XX es: 
(i)  la fuerte dinámica de la demanda efectiva caracterizada, en particular, por (a) una alta 
tasa de inversión doméstica, consecuencia en buena medida de las altas tasas de 
rentabilidad esperadas y realizadas, lo cual ha redundado en la rápida elevación de la 
productividad del trabajo, impulsada y complementada por (b) un amplio y creciente 
superávit de la cuenta corriente, consecuencia de la subvaluación sistemática del 
yuan, en particular respecto al dólar estadounidense y otras monedas clave; y, 
(ii)  el control efectivo de la cuenta de capital de la balanza de pagos por parte de la 
autoridad monetaria y el gobierno central, lo cual implica (a) el control de los 
recursos provenientes de la inversión extranjera directa, y (b) la exportación 
estratégica de capital por parte de la autoridad monetaria bajo la forma de la 
acumulación de reservas internacionales, con la consecuente subvaluación del yuan. 
En particular, sobresale el hecho de que se trata siempre de países que lograron en diverso 
grado un determinado nivel de desarrollo económico sobre la base de una política de 
carácter mercantilista consistente en la realización sostenida de superávits comerciales 
durante un periodo de tiempo de duración considerable que en algunos casos abarca tres 
décadas. Mutatis mutandi, igual puede decirse en una perspectiva histórica más profunda de 
Alemania Occidental también durante la segunda mitad del siglo XX, los Estados Unidos 
entre 1870 y 1945, Alemania imperial entre 1870 y 1914, y, antes que estos países de 
desarrollo capitalista tardío, Portugal, España, Holanda, Francia e Inglaterra en los siglos 
XVI a XIX de expansión mundial de los sistemas comerciales y coloniales europeos.
17 La 
historia económica del capitalismo de los cinco últimos siglos confirma una y otra vez la 
verdad de la tesis mercantilista, a saber, que la única estrategia de acumulación de capital y 
de desarrollo económico nacional viable bajo condiciones de abierta competencia 
internacional es la instrumentalización del mercado mundial en función del interés 
económico nacional. 
                                                                                                                                                     
investment ratio reached 31.5 percent of GDP between 1983 an 1991. A comparison of the ten-year 
episode shows a similar pattern in the first 7 years of each period. … 
China’s performance with regard to private consumption resembles the traditional Asian pattern for the 
whole catching-up period since the beginning of the period of reforms. While consumption grew at a 
slower pace than GDP at the beginning of the period of reforms, the growth acceleration in all observed 
episodes, the size and the stability of the growth rates of private consumption are still remarkable: In all 
the countries and periods of catching-up, the real growth rates of the expenditure of private households 
consistently exceeded 8 per cent. Between 1994 and 2003, real private consumption expenditure in China 
rose by more than 9 per cent per year. This mirrors the developments in the Republic of Korea and Japan 
as well as in China during the first reform era (WDI Online 2005).” [Flassbeck (2005): 9] 
17 Véase Hoescher (1993), Riese (2001, Vol. II) para el caso particular de Alemania Occidental en la segunda 
mitad del siglo XX.  
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En cuanto al caso particular de China de finales del siglo XX y comienzos del XXI, el 
triunfo del Partido Comunista y de la naciente burguesía china es haber entendido que la 
dinamización de la acumulación interna de capital y la formación del mercado nacional
18, el 
crecimiento económico y la transformación del aparato productivo, el sostenimiento del 
empleo y la exportación del desempleo, la elevación del ingreso real promedio y el 
consumo per cápita, y el desarrollo de su economía nacional como una potencia económica 
y política mundial sólo es posible con base en una política económica dentro de una 
estrategia mercantilista de desarrollo económico.  
La dinámica económica de la transformación social, económica y política de China obedece 
a una estrategia de acumulación originaria de capital y de desarrollo económico nacional 
tardío sobre la base de un comercio exterior superavitario, una fórmula probada con éxito y 
de forma exacta por los países industrializados del Primer Mundo y los “nuevos países 
industrializados” del Tercer Mundo durante los últimos cinco siglos de historia económica 
capitalista.
19 
4.  Conclusión 
En el caso particular de China, es sólo el carácter de dinero mundial del yuan lo que podría 
hacer de la economía china un jugador inter pares en el mercado mundial frente a las 
principales potencias económicas del Primer Mundo, a saber, los Estados Unidos de 
América, la Unión Monetaria Europea y Japón, al tiempo que haría de China un país 
desarrollado, una condición económica ajena a los países en desarrollo del Tercer Mundo 
justamente en razón de que sus monedas no son dinero mundial.  
En términos de política económica, el desarrollo futuro del imperio económico de China en 
el mercado mundial depende de manera esencial de la capacidad práctica del gobierno 
central y la banca central chinos de forjar la aceptación del yuan como medio de pagos 
diferidos con carácter universal, tal y como lo son hoy en día el yen japonés, el euro y el 
dólar estadounidense, y en esa medida estabilizar la demanda de su moneda nacional como 
                                                 
18 “Un mercado nacional es un espacio político transformado por el Estado, en razón de las necesidades e 
innovaciones de la vida material, en un espació económico coherente, unificado y cuyas actividades 
pueden dirigirse en una misma dirección. Sólo Inglaterra pudo realizar tempranamente esta proeza. Se 
habla con respecto de ella de revoluciones: agrícola, política, financiera, industrial. Hay que añadir a esta 
lista, añadiéndole el nombre que se quiera, la revolución que creó el mercado nacional.” [Braudel (1986, 
1985): 107] 
19 Contrasta con la posición teórico-monetaria del presente ensayo, el que la subvaluación del yuan en el caso 
de China no sea objeto de una reflexión detenida en el libro de Stiglitz (2002), mientras que las 
consecuencias nefastas de la sobrevaluación del rublo para la economía rusa en la década de 1990 sólo son 
tratadas por el premio Nobel en un contexto de coyuntura económica, cuando en rigor la función 
estratégica de la tasa de cambio como un momento esencial de una política de desarrollo económico 
capitalista exige una discusión en el marco de un análisis sistémico del capitalismo mundial en una 
perspectiva de largo plazo.  
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dinero mundial en el cálculo de los agentes económicos en los mercados financieros 
internacionales. Sólo entonces podrá hablarse del país del Gran Dragón como una potencia 
económica mundial de primer orden en sentido estricto. 
Por lo pronto, cualesquiera que sea el juicio moral y político en torno a la crisis social, 
ambiental y ecológica ocasionadas por el proceso de acumulación originaria de capital de 
China, con consecuencias inciertas para su población y el mundo, lo cierto es que la 
violencia a que han sido sometidos la clase trabajadora y el medio ambiente en China 
durante las últimas tres décadas de transformación de la sociedad china es terriblemente 
reveladora en la medida en que muestra de forma cruda cuán difícil resulta para un país 
subdesarrollado de comienzos del siglo XXI llevar a cabo un proceso autónomo de 
acumulación y de desarrollo capitalista sostenido bajo condiciones de franca competencia 
contra la hegemonía económica de las potencias desarrolladas del Primer Mundo en la era 
de la globalización. Tal es la lógica monetaria del mercado mundial. 
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